
 
 

                                                                                                                                        Marzo, 2009 

 

Querido amigo y hermano en Cristo: 

  

Nosotros estamos bien y siempre pidiendo a Dios por usted y sus seres queridos así, como por los 

Estados Unidos para que logre salir de la crisis por la que atraviesa.  

  

Esta es una época muy bonita en Guatemala que los niños disfrutan mucho porque todavía no han 

comenzado las lluvias y los días son soleados aunque las noches son siempre frías.  Ya terminaron 

de asfaltar el camino del pueblo al Hogar.  Esto es una bendición porque el camino se ponía tan 

malo que nos tomaba de 25 a 30 minutos recorrer 3 kilómetros.  Además en esta época eran nubes 

de polvo por lo que los niños se enfermaban muy seguido.  Por otro lado, cada día con más 

delincuencia con un gobierno que no hace nada para combatirla y que no define el rumbo que va a 

tomar si izquierda, centro o derecha.   El pueblo Guatemalteco es, en general, muy creyente por lo 

que confiamos en que Dios guíe el destino de este país. 

  

Tenemos de regreso en el Hogar a Arturo.  Este niño vino al Hogar por primera vez hace 3 años 

referido por la Corte de Menores en un lamentable estado de desnutrición.  Vivió con nosotros 2 

años hasta que un Juez incompetente se lo devolvió al padre el año pasado.  Hace unos días un Juez 

de Alta Verapaz (una provincia lejana) nos llamó para pedirnos que recibiéramos a un niño que iba 

a salir del hospital donde lo habían tratado  durante 6 meses por una golpiza que le dio su padre.  

¡Cual sería nuestra sorpresa al ver que era Arturo!  El niño se puso feliz al vernos y ya se queda con 

nosotros como población permanente. ¡Qué bendición que regresara a su Hogar! 

  

Si alguna vez dudamos de  por qué el Señor nos dio esta misión,  El siempre la reafirma con casos 

como estos que nos dicen: “Están ahí para salvar, sanar y rescatar a esos más pequeños que Yo 

tanto amo”. Por eso, aunque tengamos dificultades económicas, sabemos que El no nos 

abandonará. 

  

Nosotros los hijos de Dios tenemos una responsabilidad muy grande en estos tiempos, porque no 

podemos perder la fe ni desanimarnos, tenemos que continuar pidiendo al Padre por su hijo 

Jesucristo que tenga misericordia de nosotros y del mundo entero, y guíe a los gobernantes de toda 

la tierra para que tengamos paz y prosperidad. 

  

Gracias y bendiciones 

   

 

Leonor Portela 
_________________________________________________________________ 

 

Para facilitar su donación le hacemos llegar el sobre adjunto. 

Nombre:________________________________________________________________________ 

Dirección:_______________________________________________________________________

Teléfono:____________________________ Donación:__________________________________  


